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ESPARTILLO sp.

Un forraje natural de suelos bajos, como alternativa para producir carne.
Aníbal Fernández Mayer1
1° parte
Espartillo (Spartina argentinensis Parodi)
El Espartillo (Spartina argentinensis) es una planta perenne, nativa de Argentina. En el país forma inmensos Espartillares en los “Bajos Submeridionales” y suelos salinos de Santa Fe, en el Chaco, en Mar Chiquita (Córdoba) y al norte de los humedales de Patiño  de Formosa. En la región mencionada, los pastizales tienen una elevada proporción de Spartina argentinensis y reducida presencia de especies acompañantes. 

Descripción botánica y ciclo productivo

Coexisten dos vías de propagación: sexual (semillas) y asexual (rizomas). En el Dibujo 1 se observa la estructura y composición química de la fibra de sus hojas.

El ambiente en el cual se desarrolla el pajonal se caracteriza por inundaciones periódicas que se alternan con sequías, cuyos efectos son agravados por el alto contenido de sales en el suelo. Los suelos de este ambiente fueron clasificados como complejos de natracuoles y natracualfes (Espino et al. 1983). 
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Dibujo 1: Estructura y composición química de la fibra de Spartina argentinensis
1) Técnico de la EEA INTA Bordenave (CERBAS) (Bs As). Master Sc, y Doctor en Cs Veterinarias, (Univ. Agraria La Habana, CUBA). Especializado en Nutrición de bovinos. Correo: afmayer56@yahoo.com.ar; fernandez.anibal@inta.gob.ar 

Se los puede clasificar en dos tipos de acuerdo al vigor de S. argentinensis: los más vigorosos (plantas grandes y menor densidad) y los menos vigorosos (plantas chicas y muy abundantes) (Foto 1 y 2). 
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Foto 1: Vista de un cultivo de Spartina argentinensis
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Foto 2: Vistas de una planta de Spartina argentinensis joven y adulta

El uso actual del pastizal se basa en el aprovechamiento de los rebrotes tiernos luego de la quema. Una práctica utilizada en algunos establecimientos de los Bajos Submeridionales es el "manchoneado" o "quemado overo", que consiste en quemar donde y cuando se pueda y haga falta forraje. El fuego recorre algunos metros hasta detenerse en algún cortafuego o manchón quemado anteriormente, delimitando de esta manera el nuevo manchón. Otras técnicas utilizadas son el quemado de áreas más grandes o el total del potrero.                              

Todas estas técnicas tienen la ventaja de su simplicidad y bajo costo, sin embargo, el manejo que se hace del pastoreo en muchas ocasiones no es el adecuado. No hay control sobre la superficie quemada, o sobre la cantidad de forraje que se producirá luego de la quema. Por ello es común ver; en un extremo superficies quemadas no aprovechadas y en el otro, superficies quemadas sobre-pastoreadas y salinizadas. 

Un avance en la utilización de la quema sería la construcción de cortafuegos para posibilitar el quemado de la superficie adecuada a los requerimientos de forraje. Para ello es necesario conocer, no solamente la producción de Spartina argentinensis, sino también los factores de inciden sobre la misma.

El fuego como elemento de manejo del pajonal fue empleado desde hace mucho tiempo, diversos autores han realizado estudios del tema, entre otros por Mc Atte et al. (1979). Estos autores observaron que luego de la quema no solo aumentó la producción de forraje (kg MS/ha), sino que también se incrementó la calidad del rebrote y con ello la utilización de ese forraje, aunque esto dependió de la época de quema. 

De acuerdo a Oefinger y Scifres (1979), luego de la quema aumentó la utilización de Spartina argentinensis durante el invierno hasta principios de la primavera para disminuir en plena primavera, por mayor preferencia de otras especies de esa época. 

La preferencia de la Spartina, es relativa y depende de varios factores: 
a) utilización de las especies acompañantes, 

b) de la relación de superficie de sitios –quemados y sin quemar- de un mismo potrero,

c) de la carga animal, 

d) de la presión de pastoreo, etc. 

III° TRABAJO EXPERIMENTAL

Producción y Calidad de Forraje de un Pajonal de Espartillo (Spartina argentinensis), luego de la Quema1

En los Bajos Submeridionales de la provincia de Santa Fe (Argentina) no se habían realizado estudios de la reacción del pastizal luego de la quema. Debido a ello, se realizó el presente trabajo donde se fijaron 3 objetivos: 
a) estudiar la producción y calidad de Spartina argentinensis luego de ser quemada, 
b) el comportamiento de algunas variables ambientales con la producción y calidad, y
 c) la relación de la producción con la calidad a lo largo del tiempo. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

El trabajo se realizó en el establecimiento "Los Charabones" ubicado en Fortín Chilcas, provincia de Santa Fe. El pastizal en el que se realizó el ensayo ocupaba una posición mediana a baja en el relieve. 

En el momento de comenzar el trabajo estaba compuesto principalmente de Spartina argentinensis con una cobertura cercana al 100% y con escasa presencia de especies acompañantes como Eringium ebracteatum, Cyperus corimbosus, Setaria geniculata y Mikania micrantha.
 Las plantas de Spartina argentinensis eran poco vigorosas y con elevada densidad. Se clausuró con alambrado eléctrico un área de alrededor de 20 ha para evitar que los vacunos modificaran el tapiz vegetal y alteraran los resultados. 

Las evaluaciones se realizaron entre julio de 1983 y marzo de 1985. En esta fecha se finalizó el trabajo debido a una inundación prolongada (+40 cm de nivel de agua) que provocó la muerte de muchas plantas. Se realizaron tres quemas: mediados de julio y de octubre de 1983, sin agua en superficie y a mediados junio de 1984, con agua en superficie. En esta última quema se obtuvo un rastrojo desparejo y alto que fue emparejado con una desmalezadora. Todas las quemas se realizaron a favor del viento. 

En el momento de las quemas la fitomasa aérea era de 5100, 5800 y 5800 kg MS/ha y la cobertura basal era de 26, 21 y 23 % para las quemas de Julio y octubre ´83 y Junio ´84 respectivamente.

Se evaluaron tres frecuencias de corte (tratamientos) con 7 repeticiones de un metro cuadrado para cada fecha de quema. El corte se realizó con tijera, dejándose un rastrojo de 7 a 10 cm del suelo en las 2 primeras fechas de quema (Julio y Octubre ´83) y de 20 a 25 cm en la quema de Junio ´84, debido a la presencia de agua en el suelo. 
1) Adaptación del trabajo realizado por Julio César Bissio y Luis H. Luisoni, Publicación Técnica Nº 3.  EEA INTA Reconquista bissio.julio@inta.gob.ar
· Frecuencia 1°: Un corte cuando el rebrote alcanzó un largo de entre 20 y 25 cm del suelo.

· Frecuencia 2°: Dos cortes similares al 1°. 

· Frecuencia 3°: Tres cortes similares al 1°. 

El material cortado fue secado en una estufa a 65 ºC, hasta peso constante. La producción se expresó en kg MS/ha/día. Luego se mezcló el forraje seco de las siete repeticiones de cada tratamiento (frecuencia) y se tomó una muestra de este pool de forraje para analizar la digestibilidad "in vitro" (Tilley y Terry 1963) y la proteína bruta (N * 6,25). 

Además, se registró la humedad del suelo, el nivel del agua superficial y la altura de cada tratamiento antes del corte. 

Análisis estadístico 

Se analizaron las variables producción, digestibilidad y proteína por separado. Dentro de cada fecha de quema se compararon las distintas frecuencias de corte (tratamientos), en un diseño de bloques al azar (Steel y Torry 1980). Las medias en todos los tratamientos se evaluaron con Tukey al 5%.

La relación entre las variables producción, proteína, digestibilidad, número de cortes, tiempo desde la quema y altura de la planta, fue estudiada mediante análisis de regresión (kleinbaum et al. 1988). 

RESULTADOS Y DISCUSION 

a. Producción de forraje 

La producción de forraje, promedio de las frecuencias 1, 2 y 3 para la quema de julio y octubre ´83 y junio ´84, fue de 6.700, 9.200 y 12.400 kg MS/ha/año, respectivamente. 

Se observa un incremento de la producción de forraje a medida que aumentó el número de corte (frecuencias). Esto se puede explicar por el mayor índice de área foliar y menor stress ocasionado por efecto de la quema. El stress provocado por la quema solamente afectó la producción de la primera frecuencia. Las frecuencias 2° y 3° no fueron afectadas debido a que tuvieron una mayor acumulación de reservas entre cortes, que serían utilizadas para promover un rebrote vigoroso luego del mismo. 
Incluso podría haber un incremento de la actividad fotosintética producto de la defoliación y, por ende, favorecería esa mayor acumulación de carbohidratos de reserva en la base del tallo y raíces (Painter y Detling 1981). 

El nivel de agua superficial, también, puede afectar la producción y supervivencia de las plantas. Existe un nivel de agua crítico por encima del cual la planta detiene su crecimiento. Cuando el nivel de agua supera la altura del rastrojo o de la planta se detiene su crecimiento. Si esta situación se mantiene por un período prolongado se mueren, directamente, las plantas. Esto ocurrió durante la inundación de Marzo ´85 en todas las parcelas que se estaban evaluando. 

En este ensayo las precipitaciones o el contenido de humedad del suelo no afectaron la producción de Spartina argentinensis, debido a que esta especie, a través de su poderoso sistema radicular, puede utilizar eficientemente el agua de la napa freática, de esa forma se independiza de la humedad del ambiente o lluvias. 

Además, en este ensayo se observó una marcada estacionalidad en la producción. El mes de menor producción (julio) alcanzó solamente el 16 % del de mayor producción (febrero). 

b. Digestibilidad 

La digestibilidad in vitro de la MS de las frecuencias 1, 2 y 3 fue, en promedio, 37.8%, 42.7 y 47.6 para cada una de las 3 fechas de quema respectivamente.  

El primer rebrote puede conservar adherido a su parte superior un trozo de hoja muerta "punta blanca" y esto provoca una menor de la digestibilidad del primer rebrote. El viento, o el pisoteo de los animales podrían hacer caer la punta blanca y de esta manera aumentar la digestibilidad. En este trabajo se analizó la calidad del rebrote, considerando a la porción completa del mismo, incluyendo la punta blanca.

La evolución de la digestibilidad desde las quemas, fue similar para todas las fechas y frecuencias de corte. 
Esta evolución se puede dividir en 2 etapas: la primera que va desde la quema hasta el mes de enero, con valores de digestibilidad relativamente altos en los primeros cortes (±50%) y que luego decrecen en forma lineal (±45%) y la segunda etapa que va desde el mes de enero hasta el final de la evaluación, en la que la digestibilidad se estabilizó entre el 33 y el 40 %, dependiendo de la frecuencia de corte. Esta relación entre la digestibilidad con el número de cortes o tiempo transcurrido desde la quema fue citada por Van Soest (1994). 

La frecuencia de corte influyó sobre la digestibilidad de Spartina argentinensis. En la quema de julio y octubre ´83 se encontraron diferencias significativas entre las frecuencias de corte a favor del mayor número del mismo. En tanto, en la quema de junio ´84 no se encontraron diferencias significativas entre frecuencias. Esto se debió, posiblemente, a que el rastrojo fue más alto, uniformándose la digestibilidad hacia abajo. 

La digestibilidad depende de la edad de los tejidos y de la relación vaina/lámina. A medida que los cortes fueron menos frecuentes los tejidos eran más viejos y mayor la relación vaina/lamina, disminuyendo de esa forma la digestibilidad de toda la planta. La altura del rastrojo también tuvo influencia sobre la digestibilidad. Cuando el rastrojo fue más alto (junio ´84), la digestibilidad fue menor que con rastrojos bajos (julio y octubre ´83). La influencia de la altura del rastrojo se debe relacionar con la tasa de crecimiento. Cuanto más alto es el rastrojo mayor la velocidad de crecimiento y menor la digestibilidad. 

c. Proteína 

Los niveles de proteína bruta variaron, en promedio, de 7.3, 8.0 y 9.0 para la frecuencia 1, 2 y 3 y para cada una de las tres fechas de quema, respectivamente. 

Los niveles proteicos tuvieron una amplia variación, desde el 6 hasta el 12%. Entre los factores que más afectaron este comportamiento se destacan: el número de cortes desde la quema, el momento de corte y la altura del rastrojo. La relación entre el número de corte y la proteína no fue tan evidente como la hallada entre número de cortes y la digestibilidad. 

La frecuencia de corte afectó el contenido de proteína, siendo mayor a medida que se incrementó la frecuencia o números de cortes. Mientras que la altura del rastrojo también influyó sobre el contenido de proteína.  La quema de junio ´84, que dejó un rastrojo más alto y se continuó cortando alto, el nivel proteico fue inferior a las otras 2 quemas (julio y octubre ´83). El mayor contenido proteico en los cortes más frecuentes o de rastrojo más bajo, se explicaría por la edad de los tejidos, la relación vaina/lámina y la velocidad de crecimiento. 

Con alturas de corte entre 10 y 20 cm del suelo la disponibilidad de forraje es “baja” (+-200 kg MS/corte/ha), sin embargo, la digestibilidad y proteína tienen valores “altos” (55-60% y 10-12%, respectivamente). Si bien la baja producción de forraje limitaría la carga animal, la calidad de ese forraje cubriría los requerimientos energía-proteína de muchas categorías de vacunos, en especial, de animales adultos (vacas, toros y novillos). Mientras que las demandas de animales en crecimiento (recría y engorde) se cubrirían con la ayuda de concentrados o aditivos ricos en proteína y energía en bajas proporciones (Fernández Mayer et al. 2012 y Fernández Mayer 2015).

En tanto, con alturas mayores (20 y 30 cm del suelo), la disponibilidad de forraje continúa siendo “baja” (200-300 kg MS/corte/ha) pero, además, se reduce significativamente la digestibilidad y proteína (40-45% y 7-8%, respectivamente). Para mejorar la disponibilidad de forraje, la altura de corte debe superar los 30-40 cm del suelo. Sin embargo, en estas condiciones la calidad (digestibilidad y proteína) se reduce significativamente (<40% y <6%, respectivamente), transformándose en un forraje de mantenimiento, siendo apto solamente para vacas de cría sin ternero en plena restricción alimentaria. 

CONCLUSIONES 

La producción, digestibilidad y contenido proteico presentaron variaciones amplias y dependieron, principalmente, de la fecha de la quema, altura del rastrojo y frecuencia e intensidad de corte. 

La intensidad y la frecuencia de pastoreo podrían ser regulados y, con ellos, la cantidad y calidad de forraje producido. La altura del rebrote es una guía para conocer la calidad, cantidad y eficiencia de la utilización del forraje. Con alturas de aproximadamente 10 a 20 cm la producción es baja y el tamaño del bocado es chico, sin embargo, la calidad del forraje es mayor. Mientras que, con alturas mayores (25 a 30 cm) la producción es más alta, pero se reduce significativamente la calidad. 

Los excesos de agua, por encima de niveles críticos, reducen la producción de forraje y la vida de las plantas. Esto se debería tener en cuenta, especialmente, en zonas con peligro de inundaciones. 

En resumen, la quema de superficies ajustadas a la cantidad de animales y en el momento oportuno, además de un pastoreo racional cuando la calidad de forraje está en su mejor momento permite transformar en carne un forraje natural, propio de regiones con problemas de anegamiento, utilizando, especialmente, animales adultos (vacas, toros y novillos). En la medida que se intensifique el manejo se pueden utilizar, también, categorías en pleno crecimiento (recría y engorde), siempre y cuando, se suministren los concentrados adecuados y en bajas proporciones.

Espartillo (Spartina argentinensis)1

(una oportunidad de doble propósito)
La Spartina argentinensis es una gramínea que en etapas juveniles sus hojas pueden ser aprovechadas como forraje por el ganado. Conforme transcurre el tiempo y avanza su ciclo de vida, su estructura se torna menos palatable, rígida, inclusive presenta en su extremo una terminación punzante que dificulta la aproximación de los animales a la mata. 

Esta especie puede representar entre el 30 y 90% de las especies que integran el espartillar (pastizal característico de la zona) la cual abarcaría un 37% de la superficie de los Bajos Submeridionales (Jozami, et al 2013). 

1) Adaptación del trabajo realizado por  Lucas Gallo Mendoza y Cristina C. Ugarte INTA EEA Reconquista

Existen trabajos de manejo desarrollados por el INTA Reconquista que promueven la práctica del corte para el “rejuvenecimiento” de las matas del pajonal que responden a las características descriptas anteriormente (forrajes de baja calidad) en comparación con la calidad de las hojas en etapas tempranas del desarrollo foliar (Luisoni 2010). El corte para rejuvenecimiento genera un material residual, que puede quedar en el suelo y se reincorpora al mismo a partir de la acción de los microorganismos presentes, cumpliendo con el ciclo de los nutrientes. 

La región norte de Santa Fe, en particular por sus industrias, tiene una alta demanda de energía calorífica, la cual se provee, mayoritariamente, a partir del aprovechamiento del monte o de la compra de madera cultivada; sin embargo, se podrían considerar otras alternativas como el aprovechamiento del espartillo, entre otros. 

Potencial de extracción 

La tasa de crecimiento anual de Spartina argentinensis, en las zonas del pastizal con alta proporción de Espartillo, se estima un aproximadamente 5.000 kg MS/año, con un corte cada 45 días aproximadamente (De León y Giménez, 2007). 

Considerando diversos factores que impedirían aprovechar plenamente la producción total, tales como el consumo del rebrote por parte del ganado, las eficiencias de corte y recolección de la biomasa, la necesidad de conservar biomasa remanente para mantener la cobertura asegurando la persistencia de las matas, se puede estimar un nivel de extracción entre 50 al 70 %, es decir, 2.500 a 3.500 kg MS/ha/año. 

Poder calorífico de diferentes fuentes 

El poder calorífico de la leña depende del contenido de fibra (compuesto base seca de 40-53 % de celulosa, 20-35 % de hemicelulosa y 19-33 % de lignina), de resina (a mayor presencia, mayor poder calorífico) y de humedad (se considera seca cuando es menor al 25%). El poder calorífico máximo de la madera es aproximadamente 4.777 kcal/ kg.

A continuación, se presentan el poder calórico de otros elementos combustibles:

· Carbón de leña: 6.449 kcal/kg, 

· Carbón mineral: 7.165 kcal/kg, 

· Bagazo de caña de azúcar húmedo: 2.150 kcal/kg, 

· Paja de cereales: 3.821 kcal/kg, 

· Espartillo: 4.350 kcal/kg (variando entre 4.228 a 4.477 kcal/kg). 

En resumen, la Spartina argentinensis puede proveer diferentes usos:

· En los sistemas ganaderos se aprovecharían los rebrotes (rejuvenecimiento) originados posterior a una quema como de un pastoreo intenso o el empleo de desmalezadoras especiales. La calidad depende del manejo e intensidad de pastoreo (carga animal) que se aplique, pero en todos los casos, se transformaría en carne un forraje natural ampliamente difundido en toda la región de los bajos submeridionales.

· Para la industria: se usaría al Espartillo como una fuente energética alternativa y renovable, reemplazando a la madera de monte y de esa forma se reducirían los efectos desbastadores sobre este recurso nativo.

2° parte
Espartillo (Spartina densiflora)
Espartillares de la “Cuenca del Salado”1                                     

Características del ambiente 

Los Espartillares (Spartina densiflora) constituyen un ambiente muy particular en la Pampa Deprimida (Buenos Aires), dominando desde el límite oriental de la región a lo largo de la Bahía de Samborombón. Esta extensa planicie aluvial constituye el estuario del Río de La Plata y se extiende entre éste y la Ruta Provincial 11 (Punta Piedras a Punta Rasa) (Foto 3). 
1) Adaptado de Adriana Rodríguez y Elizabeth Jacobo. FAUBA 2012 (Pp 104)

En los Espartillares más “altos” los anegamientos por desborde de agua (inundaciones o

[image: image5.jpg]



Foto 3: Espartillares de la cuenca del salado

La comunidad vegetal 

La vegetación predominante en la cuenca del salado son los “Espartillares”. Estas comunidades vegetales están dominadas por Spartina densiflora sola o asociada con Sarcocornia perennis y pelo de chancho (Distichlis spicata), todas estas especies son propias de ambientes anegados y suelos con pH neutros a alcalinos. Las variaciones en la vegetación de los Espartillares están asociadas al gradiente topográfico, que a su vez se relaciona con la profundidad de la napa freática y con el desarrollo del suelo por encima de la napa. 

En los Espartillares más “altos” los anegamientos por desborde de agua (inundaciones o mareas) son poco frecuentes, el suelo tiene mayor desarrollo y la napa está a más de 45 cm de profundidad. Además, la cobertura vegetal y la diversidad de otras especies es mayor. En los Espartillares más bajos, los anegamientos por exceso de agua son diarios y la napa está a menos de 25 cm. En estos casos, los suelos son poco desarrollados y la cobertura vegetal es menor al 50%.

Spartina densiflora es un pasto perenne y rizomatoso, de ciclo primavera-estivo-otoñal. Su crecimiento es muy bajo en invierno y máximo en verano. La producción anual puede llegar a 1.400 a 1.500 kg MS/ha cuando no se pastorea o corta con alguna herramienta. 

La calidad nutricional de la Spartina densiflora depende del manejo y de la época del año. En la medida que a la salida del invierno (agosto-septiembre), se elimine el pasto seco del verano, a través de una quema controlada (por manchones o todo el potrero), pastoreo con alta carga de vacas/ha o desmalezadora pesada, la calidad mejora significativamente respecto a los meses de otoño-invierno que mantienen el forraje seco de la época estival. Sin embargo, si durante los meses del verano se hace un pastoreo rotativo intenso y con alta carga de vacas/ha, para aprovechar el volumen y calidad del forraje de esa época se reduce la cantidad de pasto seco que queda para el otoño-invierno, por lo tanto, se mejoran significativamente los parámetros nutricionales en esa época del año (Tabla 1) 

Tabla 1: Evolución de los parámetros nutricionales de la Spartina densiflora
	Momentos del año
	Materia Seca

(%)
	Proteína Bruta

(%)
	Digestibilidad de la MS 

(%)
	FDN

(%)
	Lignina

(%)

	Inicio de su crecimiento en la primavera (septiembre-octubre)

(sin pasto seco del verano
	50-55
	11-12
	68-70
	55-60
	3-4

	Otoño-invierno

(con pasto seco del verano)
	65-70
	4,5-6,5
	45-55
	70-75
	5-7

	Otoño-invierno

(sin pasto seco del verano)1
	55-60
	7-9
	60-65
	60-65
	4-5


1) Reducción significativa del pasto del verano por pastoreos intensos y rotativos con vacas.

A pesar de la menor calidad en los meses de otoño-invierno se puede lograr una buena respuesta animal, especialmente con vacas de cría, cuando se aplican adecuadas estrategias de aprovechamiento. 
Efectos “negativos” del pastoreo continúo sobre los Espartillares 
Muchos de los campos ganaderos de esta región carecen de subdivisiones y aguadas artificiales. En ellos se realiza, habitualmente, un pastoreo continuo de los forrajes naturales, Spartina densiflora entre otros, especialmente en los meses de máxima producción. Esta época coincide, generalmente, con la presencia de aguadas o lagunas naturales producto de lluvias o inundaciones (agua dulce). 

El pastoreo continuo provoca alteraciones en la las características físicas y químicas de los suelos, empeorando su condición. Entre los principales efectos adversos, se destacan:
a. Disminuye la retención de agua y aumenta la densidad aparente, es decir, el suelo queda más compactado y aumenta conductividad eléctrica del suelo (salinidad). 

b. Se reduce la producción de forraje y se pierden muchas especies valiosas. 

c. Aumenta la superficie de suelo desnudo, lo que promueve el ascenso de sales por capilaridad, generando mayor salinidad superficial. 

Estrategias para mejorar la producción y calidad de la Spartina densiflora
Para revertir los efectos negativos del sobrepastoreo se presentan algunas recomendaciones para un mejor aprovechamiento de los forrajes naturales:
a) Se debe evitar el pastoreo continuo, en cualquier época del año, para no reducir las especies nativas valiosas (leguminosas y gramíneas de mayor calidad, tipo lotus, melilotus, trébol de carretilla, cebadillas, poas, etc.). 

b) Tampoco es conveniente que se reduzca la intensidad ni frecuencia de los pastoreos (subpastoreo) en los meses estivales, porque la S. densiflora domina en el tapiz, disminuyendo la diversidad florística y acentuando la pérdida de calidad de toda la comunidad vegetal.

c) Se debe propiciar un pastoreo controlado y rotativo, con alambrado eléctrico, haciendo parcelas del menor tamaño posible.

d) Durante los meses de invierno, cuando la biomasa seca tiene menor calidad, es adecuado un pastoreo más intenso con vacas de cría sin ternero al pie (período de restricción), aún en parcelas de mayor tamaño, para eliminar el material seco y muerto del verano. 

e) Se debe evitar el pastoreo cuando el suelo está inundado o con alto contenido de humedad para no alterar las propiedades físicas (porosidad y permeabilidad), aunque esta recomendación no siempre es posible por razones obvias, pues es necesario tener un sitio donde los animales puedan descansar y comer. 

f) Realizar quemas controladas (en manchones y superficies mayores) al final del invierno, haciendo buenos contrafuegos. De esta forma, las diferentes especies naturales tendrán rebrotes con mayor producción y calidad.

g) La quema en manchones genera heterogeneidad en la estructura de la vegetación, donde habrá sectores con pastos cortos, más verdes y nutritivos, y otras áreas con pastos más altos y de menor calidad. Por ello, se debe delimitar a cada sector con alambrado eléctrico para ser utilizados con animales de diferentes requerimientos (ej.: vacas de cría en las áreas con pastos altos y de menor calidad y poner terneros de recría en aquellos manchones con forrajes más cortos y de mayor calidad).
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